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INTRODUCCIÓN 

el que inventa 
sólo descubre una tradición 

Cristina Peri Rossi 

En Claudio Claudiano convergen, simbólicamente, la lengua latina y la 
griega, la cultura clásica y la cristiana, el Imperio de Oriente y el de Occidente. 
Poeta y pagano, según las referencias de Orosio y San Agustín1, nace en 
Alejandría2, alrededor del año 370, donde adquiere como lengua materna el 
griego3. Sin embargo, logra llegar a la ciudad de Roma4 y conseguir los contactos 
políticos necesarios para recitar, frente al senado, en el año 395, un panegírico 
consular escrito en hexámetros latinos5, que de inmediato lo consolida como el 
poeta oficial de la corte cristiana, en Milán6. Este hombre, nacido en Oriente, que 
tuvo por primera lengua el griego y se formó en la cultura clásica pagana, fue quien 
compuso, en la capital cristiana del Imperio Occidental, el primer y último texto 
épico-mitológico latino posterior a Estacio7: El rapto de Prosérpina.  

Tanto las peculiaridades de su autor, como las del período histórico de 
transformación política y religiosa en el que fue gestada, hacen de esta obra un 
complejo entramado de líneas en tensión. A partir del siglo III, el Imperio 
comienza a desintegrarse, Roma deja de ser el eje político-cultural por excelencia, 
los resortes que enmarcaban la posibilidad del género épico tradicional se 
desvanecen y las duras críticas de los apologistas cristianos hacia los textos 
paganos conducen al desarrollo de una épica diferente, definida “as a combination 
of grand narrative and praise”8. El rapto de Prosérpina, inscripto en esa compleja 
encrucijada cultural de creencias y valores, que oscilan entre la permanencia y el 
cambio, ha sido siempre considerado un caso aislado, una suerte de curiosa 
anomalía literaria, surgida cuando el mito, como materia épica, se hallaba ya 
prácticamente ausente9. 

Estado de la cuestión 

Los acercamientos críticos iniciales a la obra de Claudiano se limitaron a 
analizar su estilo y fuentes literarias10, o bien a reconstruir los acontecimientos 
políticos de la transición del siglo IV al V, a partir de lo enunciado en sus 
invectivas y panegíricos11. Los primeros autores que intentaron establecer un 
análisis integral de su figura como poeta fueron Pierre Fargues12 y Domenico 
Romano13, pero el libro destinado a marcar un antes y un después en los estudios 
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sistemáticos sobre Claudiano fue, sin lugar a dudas, el de Alan Cameron14. Su 
monumental trabajo, publicado a principios de la década del setenta, cuando los 
debates historiográficos en torno a la segmentación del pasado histórico 
incorporaban el concepto de “Tardía Antigüedad”15, fue el que permitió 
reposicionar la figura de Claudiano como autor e iniciar la construcción de un 
nuevo relato crítico16 en torno a su obra, como se infiere a partir de lo enunciado 
por Cameron en el prefacio: “A large book on a poet little read even in universities 
might seem to require justification, if not apology. I offer neither.”17 

Esta cita, que puede parecer prescindible, resulta central para comprender el 
desarrollo de los estudios sobre Claudiano en los últimos cuarenta años, ya que un 
estado de la cuestión no debería limitarse a enumerar los trabajos precedentes sobre 
un tema determinado, sino aspirar también a contextualizar el marco teórico de 
esos aportes críticos previos. Si durante décadas los trabajos sobre Claudiano 
privilegiaron el análisis de sus composiciones políticas, como poeta oficial de la 
corte, se debe a que, originalmente, el interés por su obra procedía del ámbito 
historiográfico18. La obstinación de los historiadores por forjar una imagen 
disociada de Claudiano tampoco es casual, parece haber surgido por la necesidad 
de separar al monumental poeta político del autor de ciertos textos mitológicos, 
cuya existencia resultaba contextualmente compleja de explicar19.  

No obstante, como los mitos atraviesan la totalidad de su obra, los críticos se 
vieron obligados a elaborar hipótesis que permitieran integrar, de algún modo, ese 
otro aspecto de sus composiciones poéticas. La solución más sencilla fue, 
lógicamente, atribuirle al mito una función ornamental, orientada a facilitar la 
comunicación entre el poeta y sus destinatarios, a partir de los códigos genéricos 
preestablecidos por la tradición literaria20. En los poemas políticos de Claudiano, el 
mito estaba al servicio de extensos símiles y comparaciones menores, o bien 
encarnaba alguna evidente referencia alegórica a determinada circunstancia 
histórica inmediata. Ante la necesidad de explicar la existencia de una obra como 
El rapto de Prosérpina, cuya trama argumental se centraba en el relato de un mito, 
las soluciones elaboradas por la crítica partieron de una lógica implacable: si, en 
los otros poemas del autor, la mitología carecía de valor en sí misma y su inclusión 
se justificaba a partir de sus lazos con el universo político, en El rapto de 
Prosérpina también tenía que haber algún tipo de alusión a los acontecimientos 
históricos contemporáneos. Erróneamente, dedujeron que el sentido político del 
poema residía en la intención pagana de afirmar el contenido órfico-religioso del 
mito21, o bien en la alegorización de situaciones históricas puntuales, tales como la 
enemistad entre los emperadores Honorio y Arcadio, o el desabastecimiento de 
trigo generado por el accionar de Gildón en el norte de África22.  

En el primer caso, la dificultad consiste en la imposibilidad de conciliar la 
escritura de un poema pagano militante, con la posición privilegiada de Claudiano 
en la corte de Milán23. En el segundo, incluso al margen de las contradicciones 
presentes en distintas interpretaciones de detalle, existe una objeción de orden 
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metodológico: la composición de un poema de largo aliento, como El rapto de 
Prosérpina, resulta incompatible con el breve período de tiempo al que el poeta 
habría necesitado ceñirse, si hubiera intentado alegorizar las cambiantes vicisitudes 
políticas de la época24. No obstante, tanto la datación del poema25, como la 
identificación de su posible destinatario26, han permanecido subordinadas al marco 
interpretativo de alguna de estas hipótesis, que atribuyen al mito la transmisión 
críptica de un contenido político, siempre vinculado, en mayor o menor medida, 
con la caracterización de Claudiano como pagano o como cristiano27. 

Veinte años después de la publicación del libro de Cameron, los trabajos de 
Jean-Louis Charlet y Michael Roberts28 evidencian el impacto que tuvo la 
consolidación de la “Tardía Antigüedad”, como concepto historiográfico, en el 
campo de los estudios literarios. No es casual que, después de la primera edición 
crítica, verdaderamente sistemática, de El rapto de Prosérpina29, publicada por 
John Berrie Hall en 196930, la siguiente haya sido elaborada por el propio Charlet 
en 199131. Las primeras traducciones modernas del poema surgen también en la 
década del noventa32: a la versión francesa, incluida en la colección Les Belles 
Lettres, se suman la castellana, de Miguel Castillo Bejarano33, la inglesa, de Claire 
Gruzelier34 y la catalana, de Àngels Calderó Cabré35. Los libros de Hall y Charlet 
constituyen, con relación a la tradición crítica sobre El rapto de Prosérpina, puntos 
de inflexión, equivalentes al que representó la obra de Cameron para el estudio de 
los textos políticos de Claudiano. Por otra parte, el trabajo de ambos editores se 
complementa, ya que mientras Hall se centró en la fijación del texto –aspecto en el 
que la edición francesa contribuyó, revisando algunas lectiones– fue Charlet quien 
cumplió la importantísima tarea de sistematizar la bibliografía previa sobre el 
poema36, afirmando la necesidad de estudiar su simbología de conjunto.  

Si bien, como Charlet señala, su propuesta presenta aristas comunes con los 
análisis desarrollados por Simone Viarre y Perrine Galand-Hallyn37, su innovación 
consiste en haber postulado la existencia de tres niveles de lectura en el poema: el 
literal, el político-moral, y el cosmológico38. Como los cristianos estaban 
habituados a leer los textos bíblicos en términos alegóricos y los paganos a 
interpretar como alegorías muchos pasajes de la épica homérica, Charlet sostuvo 
que se trataba de una práctica de lectura39 lo suficientemente cristalizada como para 
que los destinatarios comprendieran sin dificultades la convergencia de 
significados presentes en el texto: “Claudien a parsemé son récit d’un grand 
nombre de signaux qui incitent son public à une lecture plus profonde du texte. 
Mais a quel sens?”40. La respuesta asignada por Charlet a esta última pregunta 
constituye, de algún modo, el sello que cierra el estado actual de los debates acerca 
de El rapto de Prosérpina. En el poema existiría un doble sentido alegórico, que 
excedería la lectura literal de la trama: por un lado, la problematización político-
moral del ejercicio del poder como razón de Estado41, por otro, una visión 
cosmológica del equilibrio y la armonía del universo42. 
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Propósito general 

Si bien este sucinto estado de la cuestión acerca de las publicaciones sobre 
El rapto de Prosérpina no agota el espectro de posibles aproximaciones críticas al 
texto, configura un marco de referencia que permite demostrar la originalidad del 
aspecto recortado como objeto de estudio en este libro. Fundamentalmente, porque 
revela la existencia de muy pocos trabajos que analicen el poema en su contexto 
genérico de pertenencia: la épica. A excepción de tres artículos relativamente 
recientes, escritos por Charlet43, Peter Connor44 y Kevin Tsai45, no existen 
precedentes críticos que aborden el objetivo principal de nuestro trabajo: verificar 
el proceso de construcción de nuevos significados que tiene lugar en El rapto de 
Prosérpina, no sólo a través de las formas y estructuras procedentes de la épica 
clásica, sino también a partir del tratamiento de un tema inherente a la tradición 
histórica del género: el mito. 

Precisiones Metodológicas 

El método de trabajo que hemos adoptado supone el estudio del léxico, los 
sintagmas y el discurso en su lengua original; por lo tanto, se sustenta, 
formalmente, en el cotejo de las mejores ediciones textuales, la lectura de los 
comentarios filológicos más relevantes, y la consulta de distintos diccionarios, 
concordancias, índices y léxicos. Lógicamente, el relevamiento bibliográfico y la 
cuidadosa lectura de los aportes críticos específicos sobre el género épico, la Tardía 
Antigüedad, Claudiano y El rapto de Prosérpina, han ocupado también un lugar 
significativo en el curso de nuestra investigación. No obstante, al plantear las 
distintas hipótesis de trabajo formuladas en los capítulos de este libro, hemos 
intentado privilegiar siempre el estudio del poema en función de su relación con 
otros textos, o bien para comprender su posición diacrónica con respecto a la 
evolución del género épico, o bien para establecer, sincrónicamente, la existencia 
de vínculos significativos con otros discursos del mismo período histórico. Este 
método de trabajo, durante años entendido como el relevamiento de las fuentes –o 
de los procedimientos de imitatio y retractatio46–, y luego redefinido como la 
identificación de las influencias presentes en la obra de un autor47, es el que 
actualmente correspondería llamar, en sentido amplio, análisis de las relaciones 
intertextuales48. Sin embargo, como la noción de intertextualidad es, en sí misma, 
polifónica49, resultará necesario precisar, no sólo los alcances teóricos del término 
en el marco de nuestro trabajo, sino también los lineamientos básicos de su 
configuración histórica como concepto.  

En el campo de los estudios clásicos, hay quienes sostienen que la 
intertextualidad no condujo al desarrollo de nuevos conocimientos, sino a la mera 
acuñación de términos innovadores para describir viejas prácticas50. Debido al 
lugar central que históricamente ocuparon los comentarios filológicos para el 
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trabajo de los clasicistas, es cierto que el análisis de los paralelismos textuales 
existentes entre diversas obras siempre formó parte de sus investigaciones51. No 
obstante, fue la irrupción del estructuralismo lo que permitió dejar de pensar en los 
textos como unidades aisladas y comenzar a verlos como parte de un sistema, 
donde el significado se construye a partir de la relación de cada obra con las 
demás52. A diferencia del estudio tradicional de las fuentes, que depositaba la 
responsabilidad semántica de las alusiones en cada autor, el estructuralismo 
condujo a pensar que el significado se construía a partir del horizonte de relaciones 
posibles dentro del propio sistema53. Tiempo después, el postestructuralismo 
afianzó esa línea interpretativa, desplazando al autor, asignándole un lugar central 
al lector y, finalmente, postulando la noción de “pantextualismo”: como sólo 
podemos hablar y pensar a partir del lenguaje, la intertextualidad constituiría un 
aspecto central de la vida humana, en la que nada adquiere existencia, si no es 
dentro de un texto54. La importancia de esta última formulación teórica radica en 
que permite prescindir de la dicotomía entre el análisis intertextual –muchas veces 
entendido en términos estrictamente formales– y el campo de los estudios 
culturales55. Con relación al desarrollo de este libro, por ejemplo, si bien nos 
centraremos en identificar relaciones de intertextualidad dentro de los límites del 
sistema literario, en el tratamiento de algunos temas intentaremos expandir el 
horizonte de referencia, para vincular nuestra lectura con otros discursos que 
evoquen prácticas sociales y políticas imperantes en la transición del siglo IV al V. 

Por último, en lo concerniente a la cuestión estrictamente procedimental, es 
importante señalar que, a partir de la década del noventa, en el ámbito de los 
estudios clásicos, se produjo un cambio significativo con respecto al uso y la 
identificación de las relaciones de intertextualidad presentes entre las distintas 
obras, tanto debido al impulso de las contribuciones individuales de ciertos críticos, 
como al intercambio de estrategias de lectura y prácticas de contrastación textual56. 
Simultáneamente, la aparición de distintos repertorios informáticos, que 
permitieron comenzar a formular búsquedas integrales de términos y sintagmas 
dentro del canon57, condujo a que el volumen de las correlaciones detectadas entre 
los textos examinados fuera cada vez mayor. No obstante, los criterios aplicados 
para afirmar la relevancia de esas correspondencias no parecen haberse 
modificado. Anteriormente, el objetivo pudo haber sido adjudicar o no una 
determinada alusión a la voluntad del autor, pero los parámetros son los mismos 
que aplicamos hoy, como lectores, para decidir si una correspondencia puntual 
resulta significativa o no: presencia de un uso marcado y atribución de un sentido 
específico58. Con relación a este último aspecto, por lo tanto, nuestro método de 
trabajo será ecléctico. En aquellos casos donde el vínculo intertextual identificado 
resulte lo suficientemente marcado y existan argumentos válidos para atribuirle la 
responsabilidad de esa correspondencia al autor, procederemos de ese modo. 
Cuando la línea de continuidad presente entre dos textos parezca tener mayor 
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relación con el sistema literario –en términos, por ejemplo, de configuración 
genérica59– privilegiaremos, en cambio, esa otra dimensión interpretativa. 

Objetivos Específicos 

En el primer capítulo, propondremos analizar la evolución de la épica, desde 
Homero hasta Claudiano, en concomitancia con las propias reelaboraciones 
experimentadas también por la definición del género, desde Aristóteles hasta Beda 
el Venerable. La ampliación de los rasgos adscriptos a la épica nos permitirá 
mostrar que el sentido pleno del término fue variando conforme el paso del tiempo, 
para convertirse, con el advenimiento del cristianismo, en un campo de batalla 
donde los referentes de la nueva religión pugnaron por apropiarse del género y 
redefinirlo. No obstante, a diferencia de los estudios críticos precedentes, no 
intentaremos justificar el tratamiento del mito en El rapto de Prosérpina, 
basándonos en el supuesto carácter cristiano o pagano de Claudiano. Nuestra 
propuesta consistirá, en cambio, en desplazar la pregunta e intentar comprender 
qué significaba ser cristiano a fines del siglo IV, en Milán, la misma ciudad desde 
la que San Agustín había regresado a su Tagaste natal algunos años antes de la 
llegada de Claudiano60, tras haberse formado en el neoplatonismo con Manlio 
Teodoro, el mismo filósofo al que el poeta le dedicaría luego un panegírico61. 
Intentaremos demostrar que El rapto de Prosérpina recupera aspectos del 
tratamiento alegórico del mito presentes en la vertiente didáctica de la épica, cuyo 
sustrato, en este caso, responde a una serie de postulados neoplatónicos. 
Confrontaremos el uso de las referencias mitológicas en este poema y en el resto de 
las obras de Claudiano, con el objetivo de verificar que, además de la función 
ornamental, señalada históricamente por la crítica, existe también una dimensión 
alegórico-didáctica en la presentación de ciertos mitos. Tomando como referencia 
los resultados de ese análisis, estudiaremos los proemios del poema, proponiendo 
una nueva hipótesis para su datación y la identificación de su destinatario. 

En el segundo capítulo, relacionaremos la concepción platónica de la ira con 
el tratamiento de la cólera épica, para analizar la configuración de dos personajes 
puntuales en El rapto de Prosérpina: Ceres y Plutón. Inicialmente, observaremos 
los puntos de contacto entre la caracterización de ambos dioses y los precedentes 
épicos significativos, a efectos marcar líneas intertextuales de continuidad y 
ruptura con la tradición del género. Posteriormente, señalaremos también los 
puntos de convergencia existentes entre la presentación de la ira en El rapto de 
Prosérpina, en el resto de la producción literaria de Claudiano y en el discurso 
pronunciado por San Ambrosio durante el funeral del Teodosio, para situar la 
relevancia de la ira, como tópico, en el contexto político de fines del siglo IV. 

En el tercer capítulo, abordaremos la imbricación de los géneros épico y 
elegíaco en El rapto de Prosérpina, prestando también particular atención a la 
presencia de ciertos elementos característicos de la tradición literaria del epitalamio 



 De raptu Proserpinae. Un nuevo contexto para la trama épica.   17 

 

y del epigrama funerario. Como eje vertebrador de nuestro análisis, propondremos 
un símbolo que el propio Claudiano parece haber elegido como síntesis de la 
intersección de distintos géneros en diversos pasajes del texto: la antorcha. Ya sea 
en su aspecto nupcial, fúnebre, bélico o amoroso, la imagen de distintas teas 
encendidas atraviesa la totalidad del poema. Distinguiendo la concatenación de este 
símbolo en El rapto de Prosérpina, analizaremos tres aspectos puntuales: la 
caracterización de Venus en términos militares62, la renovación del pacto entre 
Júpiter y Plutón como sustitución de una guerra63, y la presentación del matrimonio 
de Prosérpina como una forma de muerte64. Con relación a este último tema, 
estudiaremos también la presencia de otro tópico literario, que coadyuva a 
configurar la ambigüedad implícita en las antorchas: el de la flor segada, como 
símbolo de muerte y desfloración. Intentaremos demostrar que, si bien la 
ambivalencia simbólica de estos elementos marca la pertenencia de la obra a la 
épica, lo hace, precisamente, evocando ciertos rasgos comunes con otros géneros 
literarios presentes en el devenir histórico de su configuración.  

En el cuarto capítulo, nos abocaremos al estudio de la ἔκφρασις como 
componente formal de la épica, pero atendiendo a las particularidades del uso que 
de ella hace Claudiano en dos pasajes puntuales de El rapto de Prosérpina, donde 
se transforma en un locus significativo del poema, que expresa, alegóricamente, el 
carácter complementario del mito y de la especulación racional como formas 
posibles de explicar el mundo. Demostraremos que, una vez más, el tópico 
explotado por Claudiano responde a una tradición, ya que se remonta al planteo de 
Virgilio en las Geórgicas y, consecuentemente, vuelve a relacionar El rapto de 
Prosérpina con la vertiente didáctica de la épica. A tal efecto analizaremos, en 
primer lugar, su descripción del Etna en el centro de la isla de Sicilia, y, 
posteriormente, dos aristas presentes en la ἔκφρασις del tejido cosmológico de 
Prosérpina: por un lado, su relación con la descriptio de la vestimenta de la joven 
en el segundo libro, y, por otro, su vínculo con la escena del libro tres, en la que 
una araña remienda los huecos del trabajo inconcluso. Finalmente, intentaremos 
establecer el carácter autorreferencial de la alusión al mito de Aracne presente en el 
texto, con el objetivo de verificar si el poeta formula algún tipo de postulado 
poético a partir de la yuxtaposición de ambos pasajes. 

Consideraciones Generales 

Hemos considerado pertinente incluir, en el cuerpo de este libro, nuestras 
propias versiones castellanas, no sólo de El rapto de Prosérpina y del resto de las 
citas correspondientes a las obras de Claudiano, sino también de todos los pasajes 
en griego y en latín consignados en el trabajo. Durante el desarrollo de nuestra 
investigación, el relevamiento de las relaciones existentes entre El rapto de 
Prosérpina y distintos textos, anteriores y posteriores, de las literaturas griega y 
latina, ocupó un lugar significativo. En ese proceso, observamos que llevar los 
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pasajes citados desde sus lenguas de origen al castellano era una manera de 
explicitar el sesgo interpretativo impreso en nuestras lecturas. Al reflexionar sobre 
el arte de la traducción, Ítalo Calvino sostiene: “non interpretare è impossibile, 
come è impossibile trattenersi dal pensare”65. La decisión de expresar en castellano 
el sentido que asignamos a cada uno de los pasajes citados ha sido también, en 
cierto aspecto, epistemológica: supone reconocer que el único acceso posible al 
texto original es una lectura, que esa lectura implica siempre una interpretación, y 
que toda traducción –como puente, e, incluso, también como estrategia de control– 
coadyuva a explicitarla66.  
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NOTAS 
 
1 Cf. Aug. Civ. 5, 26: poeta Claudianus, quamuis a Christi nomine alienus; y Oros. Hist. 7, 
35, 21: paganus peruicacissimus. 
2 Cf. Claud. Carm. Min. 19 y 22. 
3 Cf., al respecto, las posturas antagónicas de P. G. CHRISTIANSEN (1997) y B. MULLIGAN 
(2007). 
4 Sobre el movimiento de poetas migrantes procedentes de Egipto en la Tardía Antigüedad, 
cf. A. CAMERON (1965). 
5 Cf. Claud. Prob. Sobre la innovación que supone este panegírico latino con relación a los 
anteriores, escritos, a diferencia de los griegos, en prosa, cf. D. ESTEFANÍA (2003). 
6 Acerca de Claudiano como propagandista de la corte de Honorio, cf. A. CAMERON (1970); 
P. SCHMIDT (1976); y las críticas formuladas a este posicionamiento crítico por C. GNILKA 
(1973); (1976); (1977); S. DÖPP (1980); y B. MORONI (1982). 
7 En lengua griega, en cambio, habían aparecido las obras de Dionisio de Halicarnaso, 
Trifiodoro y Quinto de Esmirna. 
8 K. POLLMAN (2001) p. 74. 
9 K. POLLMAN (2001) p. 64. 
10 Cf. S. GRAMLEWICZ (1877); C. PAUCKER (1880); F. TRUMP (1887); T. BIRT (1887) C. 
MÜLLNER (1893); C. GÜNTHER (1894); A. PARRAVICINI (1905); O. VOLLRATH (1910); y S. 
GABE (1911). Sobre el tema en general, cf. la síntesis de A. FO (1978). Acerca del 
relevamiento de fuentes en El rapto de Prosérpina, cf. L. CERRATO (1881); E. BERNERT 
(1938); A. K. CLARKE (1950-1951); O. DILKE (1965); E. R. COLTON (1988); y C. 
GRUZELIER (1989). 
11 Cf. H. CHOTARD (1860); J. NEY (1865); J. KOCH (1889); J. CREES (1908); C. H. MOORE 
(1910); y E. GIBBON (1925) pp. 282-284. Existen también otros trabajos más recientes, 
orientados a recuperar los datos históricos incluidos en el marco de las obras de Claudiano, 
cf., por ejemplo, A. CHASTAGNOL (1970); S. DÖPP (1978); (1980); P. SCHMIDT (1976); y E. 
BURRELL (2003). 
12 P. FARGUES (1933); cf. las críticas de L. BIELER (1957) pp. 266-269; y E. BURK (1979) p. 
363. 
13 D. ROMANO (1958); cf. la crítica de S. DÖOP (1980) pp. 7-8. 
14 Cf. A. CAMERON (1970). 
15 Cf. A. CAMERON (1970) p. viii: “Several chapters have benefited from the advice and 
encouragement of a number of learned friends: Peter Brown, John Matthews, Arnaldo 
Momigliano, Oswyn Murray, Otto Skutsch and Martin West. (...) But the most penetrating 
of all my critics in the five years old of the book’s gestation has been my wife Averil.” 
16 Sobre el discurso de la crítica como una forma de relato, cf. R. PIGLIA (1986) p. 14; y N. 
ROSA (2006), cuyo título recupera, precisamente, ese sintagma: “relatos críticos”. Cf. 
también las reflexiones de D. FOWLER (2000) p. 128: “To say that this text is relevant but 
not this text is not to discover the literary system but to construct it, and those constructions 
are part of wider constructions of antiquity”; y p. 129: “our constructions of antiquity are 
affected by modern stories: and therefore that traces of those stories will be left in ancient 
texts as we read them, and will alter our readings.” 
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17 A. CAMERON (1970) p. v. El prefacio fue escrito el 31 de julio de 1969. 
18 El lugar que ocupa El rapto de Prosérpina en el trabajo de Cameron es revelador: la obra 
sólo aparece como objeto específico de estudio en un anexo centrado en aspectos relativos a 
su datación y ubicado a continuación de las conclusiones generales, cf. A. CAMERON (1970) 
pp. 452-466. 
19 D. ROMANO (1958) llegó incluso a plantear que en una primera etapa Claudiano escribió 
sólo sobre temas mitológicos y luego comenzó a componer textos políticos. También A. FO 
(1982), al analizar las técnicas poéticas de Claudiano, distingue entre aquellos poemas que 
“mezclan” el panegírico con la epopeya y las composiciones “puras”, estrictamente 
mitológicas. 
20 Cf. A. CAMERON (1970) p. 205; D. GAGLIARDI (1972); (1984); P. SCHMIDT (1976) p. 39; 
W. KIRSCH (1978) pp. 391-392; S. DÖPP (1980) pp. 32-41; B. MORONI (1982) pp. 213-239; 
y M. L. RICCI (1988) pp. 263-277. 
21 Cf. A. LIPARI (1936); V. CREMONA (1948); F. F. SCHWARZ (1974-1975); y E. POTZ 
(1985). 
22 Cf. T. BIRT (1892) p. xvi; W. KIRSCH (1989) pp. 225-230; y W. FAUTH (1988). La misma 
perspectiva, pero mesurada, se halla en D. DUTSCH (1991); S. M. WHEELER (1995) pp. 113-
114; y T. KELLNER (1997). Como caso extremo de interpretación alegórico política, cf. T. 
DUC (1994). 
23 Cf. J.-L. CHARLET (2000) p. 183: “Le paganisme culturel ne posait problème qu’aux 
chrétiens rigoristes, non aux autres: qu’on songe, avant Claudien, à Ausone; après 
Claudien, à Sidoine Apollinaire ou à Dracontius. Il en serait allé tout autrement pour un 
poème païen militant.”  
24 Cf. J.-L. CHARLET (2000) p. 184: “Comment Claudien aurait-il pu se mettre à écrire une 
épopée mythologique qui, même de dimension modeste (probablement quatre chants étaient 
prévus), constituait une grande audace dans le monde latin et devait nécessiter (Claudien ne 
pouvait l’ignorer) plusieurs années de travail, s’il avait voulu crypter une situation politique 
particulière?” 
25 Revisiones integrales sobre este aspecto pueden consultarse en T. BIRT (1892) pp. xiv-
xviii; P. FABBRI (1927) pp. 91-100; V. CREMONA (1948) pp. 231-256; J. B. HALL (1969) 
pp. 93-105; A. CAMERON (1970) pp. 452-466; A. FO (1979) pp. 18-34; 385-415; J.-L. 
CHARLET (1991) pp. xx-xxxiii; y M. ONORATO (2008) pp. 11-28. Cf. también nuestro 
tratamiento del tema en el apartado “De poetas, filósofos y navegantes”, en el primer 
capítulo. 
26 Sobre el estudio de los proemios de El rapto de Prosérpina, cf. A. PARRAVICINI (1914); 
F: MINISSALE (1975-1976); A. CALDERÓ CABRÉ (1991); L. CERQUEIRA (1990); A. 
PERRELLI (1992); J. ORTEGA CASTEJÓN (1992); F. FELGENTREU (1999); y V. ZARINI 

(2000). Para la bibliografía acerca de la identidad de Florentinus, cf. nuestro tratamiento del 
tema en el apartado “Otro Hércules para Orfeo”, en el primer capítulo. 
27 Sobre la religión de Claudiano, cf. E. ARENS (1896); T. BIRT (1892) pp. lxiii-lxvii; J. C. 
ROLFE (1919). Sobre esta cuestión, cf. también los análisis posteriores de R. HELM (1931) 
pp. 27-46; P. FARGUES (1933) pp. 156-162; W. SCHMID (1957); G. MARTIN (1960); F. 
PASCHOUD (1967) pp. 134-136; S. DÖOP (1980) pp. 24-41; F. SCHWARTZ (1978) p. 202; W. 
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KIRSCH (1989) pp. 170-174; E. POTZ (1985) pp. 35-39; y J.-L. CHARLET (1991) pp. xvii-
xix. 
28 Cf. J.-L. CHARLET (1988); y M. ROBERTS (1989). 
29 Antes de la edición de J. B. HALL (1969), habían sido publicadas las decimonónicas de L. 
JEEP (1874); (1876-1879); T. BIRT (1892); y J. KOCH (1893). Las ediciones de M. 
PLATNAUER (1922); V. CRÉPIN (1933); y V. PALADINI (1952) no tienen punto de 
comparación con la sistemática y exhaustiva edición realizada por Hall para Cambridge en 
1969, luego ratificada con su publicación de las obras completas de Claudiano en Teubner: 
J. B. HALL (1985).  
30 Cf. la referencia a la edición de Hall en A. CAMERON (1970) p. 425, n. 2. 
31 Cf. J.-L- CHARLET (1991), particularmente su introducción, pp. ix-xc. Hay otras dos 
ediciones bilingües posteriores: una italiana, M. ONORATO (2008), y otra alemana, T. BEIER 
(2009). 
32 Existían, no obstante la versión inglesa de M. PLATNAUER (1922); la francesa de V. 
CRÉPIN (1933); y la italiana de F. SERPA (1981). A excepción de la de Serpa, todas estas 
traducciones preceden la fijación crítica del texto realizada por J. B. HALL (1969).  
33 Gredos, cf. M. CASTILLO Bejarano (1993). 
34 Oxford, cf. C. GRUZELIER (1993). 
35 Bernat Metge, cf. A. CALDERÓ CABRÉ (1995). 
36 Cf. J.-L. CHARLET (1991) pp. viii-xc; (1999) y (2000). 
37 Cf. S. VIARRE (1979); y P. GALAND-HALLYN (1987). Charlet también menciona, como 
relevantes, los trabajos de Z. RITOÓK (1994); S. M. WHEELER (1995); T. KELLNER (1997); 
A. VON ALBRECHT (1989); y (1999). 
38 Cf. su posición con los cinco niveles de lectura propuestos por T. KELLNER (1997) p. 
274: “So läßt sich De raptu Proserpinae lesen als psychologisierendes ‘Familiendrama’; –
als zeitlos-allegorisches Lehrstück für die Ausübung von Macht und die Rolle der 
Staatsraison in absolutistischen Gesellschaftsstrukturen; als traditionalistisch-patriotisches 
Romgedicht; als Kommentar und Ratgeber zur politischen und wirtschaftlichen Situation 
der beiden römischen Reichshälften; als kosmologisches Epos, das durch eine in 
mythologische Chriffren gekleidete Wesensbestimmung des fatum Antwort zu geben 
versucht, auf welchen metaphysischen Grundlagen die Welt beruht.” 
39 Cf. J.-L. CHARLET (2000) p. 186: “je crois que le De raptu doit se lire à plusieurs 
niveaux. Mais, dans la détermination de ces niveaux, ce sont les habitudes de lecture des 
contemporains.” 
40 J.-L- CHARLET (2000) p. 189. 
41 Cf. J.-L. CHARLET (2000) pp. 190-191; y T. KELLNER (1997) p. 274.  
42 Cf. J.-L. CHARLET (2000) pp. 191-192. 
43 J.-L. CHARLET (1999)b, donde el autor realiza un relevamiento de expresiones y pasajes 
característicos del género en la obra 
44 Cf. P. CONNOR (1993), trabajo donde el autor se obstina en demostrar la “extravagancia 
barroca” del texto a partir de la comparación con sus fuentes épicas griegas y latinas. Al 
respecto, cf. la crítica de J.-L. CHARLET (1999) p. 35: “Connor (…) n’a pas vu que bien des 
détails sont subordonnés à une symbolique, et donc à une signification, d’ensemble.” 
45 Cf. K. TSAI (2007), que analiza la fusión de la épica con la elegía en el poema. 
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46 Cf. M. JUVAN (2008) pp. 49-54; especialmente, p. 49: “Concepts from classical poetics 
and rhetoric analogous to contemporary precepts of universal intertextuality are imitation, 
emulation, and memory (mimesis / imitatio, aemulatio, memoria)”; y p. 51: “The term 
emulation (aemulatio) was coined in the first century to supplement the concept of 
imitation. It meant borrowing in which ambitious literati or orators competed with their 
models’ enviable achievements and attempted to match if not beat them.” 
47 Cf. M. JUVAN (2008) pp. 54-69; particularmente, p. 54: “The concept of influence 
impacted thinking about literature only in the middle of the eighteen century, when 
classical poetics and the doctrine of imitation had already met their demise”; y p. 55: “[this 
concept] is grounded in the modern dualism of consciousness and the external world. In this 
scheme, influence is represented as an external energy that enters the author’s mind and 
covertly, without the discernable procedures that were key for imitatio, leads him to write 
differently than he otherwise would.” 
48 Sobre la evolución diacrónica del concepto de intertextualidad en el ámbito de los 
estudios literarios, cf. G. ALLEN (2000); y M. JUVAN (2008). Acerca de la intertextualidad 
en el campo de los estudios clásicos, cf., entre otros, G. B. CONTE (1986); D. FOWLER 
(1997); S. HINDS (1998); y L. EDMUNDS (2001). 
49 Desde Julia Kristeva, que, al acuñarlo, fusionó los aportes previos de Ferdinand Saussure 
y Mijaíl Bajtín, hasta la reformulación final de Jacques Derrida, pasando por Roland 
Barthes, Gérard Genette y Michael Rifatterre, el término ha sido, lógicamente, entendido de 
diversas maneras. Para una síntesis de esta evolución, cf. G. ALLEN (2000) pp. 1-7, en 
especial, p. 2: “Intertextuality, one of the central ideas in contemporary literary theory, is 
not a transparent term and so, despite its confident utilization by many theorists and critics, 
cannot be evoked in an uncomplicated manner.” 
50 Cf. D. A. WEST (1995) p. 23. 
51 Cf. D. FOWLER (1997) p. 14: “Classicist have always been concerned with ‘parallels’ –
with what goes after the magic word ‘cf.’– particularly because of the central role of the 
commentary within the interpretative community, an almost unique feature of the 
discipline.” 
52 Cf. D. FOWLER (1997) p. 14: “We do not read a text in isolation, but within a matrix of 
possibilities constituted by earlier texts, which functions as langue to parole of individual 
textual production.” 
53 Cf. D. FOWLER (1997) p. 15: “There has traditionally been much debate as to whether a 
particular allusion was ‘in the author’s mind’ or not: from the intertextualist viewpoint we 
can see that those debates were never really about the (obviously unrecoverable) private 
mental events of ancient writers but about whether equivalences between texts (in the 
Jakobsonian sense) were sufficiently marked within the literary system.” 
54 Cf. D. FOWLER (1997) p. 15: “historical and political ‘allusion’, just as much as allusion 
to other literary texts, is not something that can be added to a text or not as the author 
chooses, but part of the matrix into which any literary text is born and against which it must 
be read.” 
55 Cf. D. FOWLER (1997) p. 26: “But if intertextualist critics need more consistently to 
expand the notion of text that they use, and therefore the variety of material brought into 
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analysis, cultural critics need to abandon the pretence that what they are juxtaposing with 
literature is raw ‘history’, events and facts, rather than stories they themselves want to tell.” 
56 Cf. D. FOWLER (1997) p. 19: “Individual critics take from a successful reading of a 
passage a set of tools that are the applied to other passages: the tools available drive 
forward research.” 
57 Nos referimos a las sucesivas actualizaciones de los programas del Packard Humanities 
Institute (PHI), de la Bibliotheca Teubneriana Latina (BTL), del Thesaurus Linguae 
Graecae (TLG), de la Patrologia Latina Database (PLD); y del CETEDOC Library of 
Christian Latin Texts (CLCLT). 
58 Cf. D. FOWLER (1997) p. 19: “if someone wants to convince the interpretative community 
of a particular intertextual relation, s/he must say how the correspondence between the 
source- and target-texts is special, and s/he must do something interesting with it, make it 
mean”; y p. 20: “We ask: show me that this is not common, and tell me something 
interesting.” 
59 Cf. nuestro análisis sobre el género épico en el capítulo 1. 
60 San Agustín deja Milán en el año 387, a Claudiano lo sabemos allí en el 396. 
61 San Agustín le dedica a Manlio Teodoro su tratado Sobre la vida feliz, en el año 386. 
Claudiano le consagra un panegírico cuando el filósofo obtiene el consulado, en el 399. 
62 Al margen del evidente vínculo con la presentación del personaje en la Eneida y en 
Metamorfosis, el tópico subyacente en esta caracterización es el de la militia amoris, 
presente también en las elegías de Tibulo, Propercio y Ovidio. 
63 Acerca de Prosérpina como víctima expiatoria simbólica, cf. S. M. WHEELER (1995); y 
J.-L. CHARLET (1999); y (2000). 
64 Esta imagen de Prosérpina como una virgen destinada a contraer matrimonio con la 
propia muerte se inserta en la tradición de un tópico literario que la ostenta como 
paradigma: el de la joven núbil que deviene esposa de Hades. 
65 I. CALVINO (1983) p. 100. 
66 Cf. F. VELEZ BERTOMEU (1997) p. 9: “Es decir, no porque hay Original, es posible la 
traducción, sino más bien, justo porque hay traducción es posible plantear la formulación 
del original.” 
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